
































































































tierra era; y así fueron, y no caminaron una legua cuando los que iban dan la 
,. vuelta, dicen al Capitán cómo la tierra iba siempre mejorando porque era todo 

sábanas y los montes como dicho habemos, y parecía mucho más rastro de 
gente que venía por allá a caza y que no era cosa de pasar adelante: y así de la 
vuelta el Capitán se holgó. 

· Aquí comenzamos .a dejar la buena tierra y sábanas y tierra alta, y 
comenzamos a entrar en tierra baja de muchas islas, aunque pobladas no tanto 
como las de arriba. Aquí dejó el Capitán la tierra firme y se metió en las islas, 
por las cuales fue caminando, tomando de comer a veíamos sin 
daño se podía hacer; y por ser las islas muchas y muy grandes, nunca pudimos 
tomar a tomar la tierra firme de una ni de la otra parte fasta la mar, en que 
iríamos por entre las islas doscientas leguas, todas las cuales, y aún ciento 
más sube la marea con mucha furia, en que por todas son trescientas de marea 
e mil y quinientas sin ella; de manera que se montan las leguas que hemos 
andado por este río, desde donde salimos hasta la mar, mil y ochocientas 
leguas, antes más que menos. 

Yendo caminando por nuestro aéostumbrado camino, como salíamos 
muy faltos y con harta necesidad de comida, fuimos a tomar un pueblo el cual 
estaba metido en un estero; hora de pleamar mandó el Capitán enderezar allá 
el bergantín grande; acertó a tomar el puerto bien y saltaron los compañeros en 
tierra; el pequeño, no vido un 'palo estaba cubierto con el agua, y dio tal 
golpe que una tabla se hizo pedazos, tanto que el barco se anegó. Aquí nos 
vimos en muy grandísimo aprieto, tanto que en todo el río no le tuvimos 
mayor, y pensamos todos perecer, porque de todas partes nos golpeaba la ·· 
fortuna; porque como nuestros compañeros saltaron en tierra, dieron en los 
indios y los hicieron huir, y creyendo que estaban seguros comienzan a 
recoger comidas. Los indios como eran muchos revuelven sobre nuestros 
compañeros y danles tal mano que los hacen volver donde estaban los 
bergantines, los indios en su seguimiento; pues en los bergantines poca 
seguridad tenían, porque el grande estaba en seco, que había bajado la marea, 
y el pequeño anegado, como he dicho; y así estábamos en esta necesidad sin 
tener remedio sino de sólo Dios y el de nuestras manos, que era el que nos 
había de ·valer y sacar de la necesidad en que estábamos; y luego el Capitán 
ordenó de poner y dar luego remedio como no recibiésemos daño, y fue de 
manera que mandó dividir la gente, que fue que la mitad de todos los 
compañeros peleasen con los indios y los otros varasen el bergantín pequeño 
y se adobase; y mandó luego que el grande se pusiese en alto de manera que 
nadase, y quedó dentro el Capitán con solamente los dos religiosos que 
veníamos en su compañía y otro compañero a guardar el dicho bergantín, y 
para defensa de los indios por la parte del río; así estábamos todos, no sin tener 
poco en que entender, de manera que teníamos guerra por tierra y fortuna por 
agua; plugo a Nuestro Señor Jesucristo ayudamos y favorecemos como 
siempre a fecho en todo este viaje, y que nos ha traído como gente perdida, sin 
saber dónde estábamos ni dónde íbamos, ni qué había de ser de nosotros ( 49). 
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que se apresentava melhor, que.era cheia de montes e campinas, havía nela 
muitos rastros de gente que deveriam andar por ali para ca\:ar. Nao era pru­
dente seguir adiante. O Capitao concordou. 

. Come\:amos aqui a deixar a terra fértil e as terras altas e a . 
nos aproximar das terras baixas com muitas ilhas, ainda que fossern também 
povoadas, nao eram como as de cima. O Capitao deixou aqui a terra firme e 
se meteu nas ilhas, pelas quais foi caminhando, pegando o que havia para co­
mer e observando o que podía nos pre judicar; pelo fato das ilhas serem mui­
tas e serem também grandes, nunca pudemos voltar a tomar terra firme de 
urna a outra margern até o mar. Caminhamos léguas, havia trezentas léguas 
de maré e mil e quinhentas sem ruaré, de modo que foi fácil demarcar o que 
percorremos, desde o ponto onde saímos até o mar mil e oitocentas léguas, 
muito mais para esse número que para menos. 

Continuando a percorrer nosso caminho costurnado, passando pelas 
mesmas penúrias e necessidades, f omos tomar urna aldeia que esta va em um 
esteiro. Na hora da maré cheia, o Capitao mandou que dirigíssemos o barco 
grande para lá, conseguí u se dll:igir bem ao porto e os companheiros saltaram 
em terra. O menor nao viu um pau que estava coberto pela água, e bateu com 
urna for9a tao grande que urna tábua se despeda\:OU e o barco estremeceu. Vi­
mo-nos em um grande apuro, como nao tínhamos passado ainda no río e pen­
samos que todos morreríamos, pois o destino nos seguia por todos os lados. 
Quando os nossos companheiros saltaram na terra, bateram nos índios e os fi­

fugir, e pensando que estavam seguros, come9aram a recolher a comi­
da. Os índios, que eram muitos, voltaram com muita fúria de tal modo que os 
atacaram e os fizeram recuar para onde os barcos estavam com os índios. As 
embarca9oes eram pouco seguras, porque o grande estava numa parte seca, já 
que amaré havia abaixado e o pequeno, estava na parte cheia, meio submer- · 
so. Assim estávamos sem ter outro remedio senao o auxílio de Deus e o de 
nossas maos, que era o que nos tinha de valer. para nos livrar da dificuldade 
em que nos encontrávamos. O Capitao mandou dividir as pessoas, metade 
para lutar cornos índios e a outra metade para calafetar o t>arco pequeno. 
Mandou que o barco fosse colocado no alto, de modo que flutuasse, ficando 
nele somente o Capitao com dois religiosos que estavam em sua companhia . 
e outro companheiro para guardar a referida navega\:ªº· defendendo-a dos 
índios pelo lado do rio. Desse modo todos tínhamos guerra por terra e sorte 
pela água. Quis Nosso Senhor Jesus Cristo nos ajudar e nos favorecer como 
sempre fez durante toda a nossa viagem, permitindo-nos estar perdidos, sem 
saber onde estávamos nem para onde íamos, nem o que havia de ser de nós. 
( 49) Nesse lugar conhecemos muito particularmente a miseri.córdia que Deus 
usou para conosco, pois sem que ninguém compreendesse como a merce di­
vina atuou e com sua imensa bondade e providencia remediou nossa situa9ao 
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Aquí se conoció muy párticular y generalmente que usó nues~o. Dios de su 
misericordia, pues sin entender ninguno cómo hizo la merced d1v1na y con su 
inmensa bondad y providencia divina se remedió y se socorrió, de manera que 
el bergantín se adobó y se echó una tabla; y a este mismo t~empo huyó la gente 
de guerra, y en tres horas que se tardó la dicha obra no dejaron de pelear; ¡Oh 
inmenso y soberano Dios, cuántas veces nos vimos. e~ trances de agon1a ta~ 
cercanos a la muerte, que sin tu misericordia era imposible alcanzar fuerzas n1 
consejo de los vivos para quedar con las vidas! De este pueblo sacamos alguna 
comida, y vino tan justo el día con la necesidad, que la noche. cerrada Y 
nosotros acabados de embarcar todo fue uno. Esta noche dormimos en el 
mesmo río en los berganti~es. El día siguiente tomamos puerto en un monte. 
Aquí pusimos por obra de aderezar el bergantín pequeño de manera que 
pudiese navegar, que tardamos en la dicha obra diez y ocho días, y de _?Uevo se 
tomaron a hacer aquí clavos, donde de nuevo nuestros companeros no 
trabajaron poco; pero había muy gran falta de co~ida: comí~os el maíz ~or 
granos contados. Asimismo estando en esta necesidad, mostro ~uestro Senor 
el particular cuidado que tenía de nosotros pecadores, pues quiso proveer en 
esta necesidad como todo lo demás que tengo dicho; y fue así, que un día sobre 
tarde apareció que venía por el río una danta muerta, tamaña como un~ mula, 
y visto por el Capitán, mandó a ciertos compañeros que se la trujesen Y 
tomasen una canoa para traerla, y la trujeron y se repartió por todos los 
compañeros.; de manera que cada uno le cupo de comer para cinco o ~eis d~~s, 
que no fue poco sino mucho remedio para todos. Esta danta vema rec1en 
muerta, porque estaba caliente y no traía ninguna herida. . 

Acabado de adobar el bergantín y clavos, para adobar el grande partimos 
de este asiento y fuimos caminando y buscando aparejos o playa para lo~ ,sacar 
y adobar lo necesario. Día de San Salvador, que es la transfiguracion de 
Nuestro Redentor Jesucristo, hallamos la dicha playa que buscábamos, a 
donde se adobaron de todo entrambos bergantines y se les hizo sus jarcias de 
yerbas y cabos para la mar, y velas de las. mantas que dorm~amos, y s~ les 
pusieron sus mástiles: tardóse de hacer la dicha obra cat?rce dias de, continua 
y ordinaria penitencia por la mucha hambre y poca comida que habia, que .no 
se comía sino lo que mariscaba a la lengua del agua, que eran unos caracolejos 
y unos cangrejos be'rmejuelos del tamaño de ranas; y éstos iban a tomar la 
mitad de los compañeros y la otra mitad quedaban trabajando: desta manera Y 
con este trabajo concluimos la dicha obra, que no fue pequeña alegría para 
nuestros compañeros, los que tenían echado aparte tan gran trabajo: 

Salimos de esté asiento a ocho días del mes de agosto, bien o mal 
proveídos según n~estra poca posibilidad, porque muchas cosas nos faltaban 
de que teníamos necesidad; pero como. estábamos. en P3!1e que no l~ 
podíamos haber, pasábamos nuestro trabajo como mejor podiamos. De aqu1 
fuimos a la vela guardando la marea, dando bordos a un cabo y a otro~ que 
bien la había según por donde el río era andado, aunque íbamos entre islas, 
pues no estábamos en poco peligro cuando aguardábamos la marea; pero 
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e nos socorreu, de maneira que o barco foi calafetado e urna táboa foi coloca­
da no lugar da outra. Ao mesmo tempo a guerra prosseguia, apesar de termos 
gasto tempo para consertar a nau. Oh! imenso e soberano Deus, quantas ve­
zes nos vimos em transes de agonía, tao perto da morte e sem a sua misericór­
dia, seria impossível alcan9ar for~as, nem conselho dos vivos para manter a 
vida! Tiramos alguma comida dessa aldeia e foi tao providencial que quando 
a noite chegou, o fim do nosso embarque chegou junto. Nesta noite dormi­
mos no próprio rio, nos barcos. No dia seguinte aportamos junto a um monte. 
Aquí tivemos como tarefa ajeitar o barco pequeno de maneira que pudesse 
navegar e levamos dezoito dias para isso; tivemos que fazer mais pregos, e 
para isso nossos companheiros nao trabalharam pouco, mas havia muita fal­
ta de alimento. Comíamos milho por graos contados, e foi assim que um dia, 
durante a tarde, viu-se vindo pelo rio urna anta morta, era do tamanho de urna 
mula; o Capitao mando u que alguns companheiros a trouxessem; f oram bus­
cá-la em urna canoa. Trouxeram-na e foi dividida entre todos, de modo que 
ti vemos comida por cinco ou seis dias, o que foi suficiente, servindo de remé­
dio para todos. Esta anta tinha acabado de morrer, porque estava quente e nao 
deixava ver nenhuma ferida. 

Quando acabamos de consertar a embarca~ao e fizemos os pregos para 
consertar o barco grande, saímos desse pouso e fómos andando como objeti­
vo de procurar pela praia ou para procurar um lugar onde pudéssemos reali­
zar o conserto necessário. No dia de Sao Salvador, que é a Transfigura~ao de 
Nosso Redentor Jesus Cristo, encontramos a praia que procurávamos, e aíre­
formamos os dois barcos. Fizeram-se cabos com ervas e as velas eram as 
mantas em que dormíamos, sendo colocadas nos mastros. Tardamos quator­
ze días para realizar essa obra, de contínua e ordinária penitencia, passamos 
muita fome e a pouca comida que tínhamos, eram os mariscos que vinham a 
beira da água, que eram uns caracóis e uns caraguejos vermelhinhos, do ta­
manho de ras .. Metade dos companheiros lutava nesse ala. e a outra metade, 
continuava trabalhando. Desse modo e com essas dificuldades, concluímos a 
obra, contando com a alegria de todos os companheiros. 

Daí saímos no dia oito do mes de agosto, bem ou mal providos, de acor­
do com as nossas possibilidades, pois nos faltavam muitas coisas e realmen­
te carecíamos delas. Mas como estávamos em um lugar onde as nao podía­
mos obter, nos arranjávamos da melhor maneira que podíamos. Fomos a ve­
la, guardando amaré, bordeando de um lado para o outro, e como o río era lar­
go, ainda que navegássemos entre ilhas, porque sempre estávamos cercados 
por perigos quando esperávamos pela maré. Como nao tínhamos ancoras, es-
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como no teníamos rejones, estábamos amarrados a unas piedras. Echábamos 
por portalles y teníamonos tan 1nal que nos acontecía muchas veces garrar y 
volver el río arriba en una hora más que habíamos andado en todo el día. 
Quiso nuestro Dios, no mirando a nuestros pecados, de nos sacar de estos 
peligros y hacernos tantas mercedes que no permitió que nos muriésemos de 
hambre nj padeciésemos naufragio, del cual estábamos muy cerca muchas 
veces hallándonos en seco, ya todos en el agua, pidiendo a Dios misericordia; 
y según las veces que tocaron y se dieron golpes puédese creer que Dios, con 
su poder absoluto, nos quiso librar porque nos enmendásemos o para otro 
misterio que su Divina Majestad guardado (tenía) que así los hombres no 
alcanzamos. Fuimos caminando continuamente por poblado, donde nos 
proveíamos de alguna comida, aunque poca, porque los indios _ la tenían 
alzada; pero hallábamos algunas raíces que llamaban inanes, que a no las 
hallar, todos pereciéramos de hambre: así salimos muy faltos de bastimentos. 
En todos estos pueblos nos esperaban los indios sin armas, porque es. gente 
muy doméstica, y nos daban señas cómo habían visto cristianos. Estos indios 
están a la boca del río por donde salimos, donde tomamos agua, cada uno un 
cántaro, y unos a medio almuz de maíz tostado, y otros menos y otros con 
raíces, y de esta manera nos pusimos a punto de navegar por la mar por donde 
la aventura nos guiase y echase, por que nosotros no teníamos piloto ni aguja, 
ni carta ninguna de navegar, ni sabíamos por qué parte o a qué cabo habíamc ~ 
de echar. Por todas estas cosas suplió nuestro maestro y redentor Jesucristu, 
al cual teníamos por verdadero piloto y guía, confiando en su Sacratísima 
Maj~stad que El nos acarreara y llevara a tierra de cristianos. Toda la gente 
que hay en este río que hemos pasado, como hemos dicho, es gente de mucha 
razón y hombres ingeniosos, según que vimos y parecían por todas las obras 
que hacen, así de bulto como dibujos y pinturas de todas las colores, muy 
vivísimas, que es cosa maravillosa de ver. 

Salimos de la boca de este río por entre dos islas, que había de la una a la 
otra cuatro leguas por medio río, y todo él junto, según arriba le vimos, tendrá 
de punta a punta sobre cincuenta leguas: mete en la mar el agua dulce más de 
veinte y cinco leguas; crece y mengua seis o siete brazos. Salimos, como dije, 
a veinte y seis días del mes de agosto, día de San Luis; e hízonos tan buen 
tiempo, que nunca por río ni por la mar tuvimos aguaceros, que no fue poco 
milagro que Nuestro Señor Dios obró con nosotros. Comenzamos a caminar 
con entrambos bergantines, unas veces a vista de tierra y otras veces que la 
veíamos, más no que supiésemos dónde, y el mismo día de la Degollación de 
San Juan (50) en la noche se apartó el un bergantín de otro, que nunca más nos 
podimos ver, que pensamos que se hubiesen perdido, y al cabo de nueve días 
que navegábamos metiérohnos nuestros pecados en el golfo de Paria, 
pensando que aquél era nuestro camino, y como nos hallamos dentro, 
quisimos tornar a salir a la mar: fue la salida tan dificultosa que tardamos en 
ella siete días, todos los cuales nunca dejaron los remos de las manos nuestros 
compañeros, y n todos estos siete días no comjmos sino fruta a manera de 
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távarr1os amarrados a urnas pedras. Mantínhamo-nos tao mal que nós as ve­
zes pensávamos em nos agarrar e voltar río acirria em urna hora mais do que 
tínhamos andado durante todo odia. Nosso Deus deixou de olhar para os nos­
sos pecados, e nos livrou desses perigos e nos aben~oou nao permitindo que 
morressemos de fome nem. deixando que naufragássemos, o· que muitas ve­
zes esteve perto de acontecer, e quando todos já estávamos na água, pedía­
mos pela sua misericórdia. Depois de tantas vezes que passamos por isso, 
acabamos por crer que Deus, em seu poder absoluto, quis nos livrar para que 
nos emendássemos ou para realizar a Sua Divina e Majestosa vontade e pelo 
fato de sermos homens, nao conseguimos realizá-la. Fomos caminhando 
continuamente por sítios povoados, onde nos provimos de alguma comida, 
embora pouca, porque os índios a tinham retido, mas encontramos algumas 
raízes chamadas inhames, que caso nao encontrássemos todos morreríamos 
de fome. Em todas estas aldeias nos esperavam os índios sem anuas, porque 
sao pessoas mansas e nos davam sinais de que tinham visto cristaos. Estes ín­
dios estao na margem do río por onde saímos e onde tomamos água, cada qual 
um cantaro e outros comeram meio almude de milho torrado e, alguns, raízes, 
de modo que assim nos puzemos em condi9oes de navegar pelo mar para on­
de a aventura nos guiasse e lan~asse, porque nao tínhamos piloto, nem bússu­
la, nem mapas de navega~ao, e nem assim sabíamos para que lugar e ponto 
nos dirigíamos. Nosso mestre e redentor Jesus Cristo nos dirigiu; ele era nos­
so verdadeiro piloto e guia, confiando em sua Santíssima Majestade, sabía­
mos que nos levaria aterra dos cristaos. Todas as pessoas que viviam naque­
la parte do río eram pessoas de grande sabedoria engenhosidade, pelo que vi­
mos através das coisas que faziam, tanto em rela9ao a suas esculturas, como 
os desenhos e as pinturas em todas as cores, dos tons mais vivos, eram real­
mente urna coisa maravilhosa para admirar. 

Saímos da margem deste rio entre duas ilhas, separadas urna da outra por 
quatro léguas de largura dorio, e o conjunto, como dissemos acima, tinha de 
ponta a ponta, mais de cinqüenta léguas, entrando na água doce pelo ·mar, 
mais de vinte e cinco léguas, que cresce e mingúa em seis ou sete bra~os. Saí­
mos aos vinte e seis días do mes de agosto, dia de Sao Luis e passamos por um 
tempo tao bom que nunca, nem pelo rio, nem pelo mar, houve tempestades, o 
que nao foi um milagre desconsiderável que Nosso Deus operou para conos­
co. Come9amos a caminhar com os dois barcos, algumas vezes podendo ser 
vistos desde aterra. No diada Degola9ao de sao Joao Batista(50), a noite, um 
barco se af asto u do outro, de tal mane ira que nunca mais conseguimos nos 
ver e pensamos que nos havíamos perdido. Depois de transcorridos nove 
dias, nossos pecados nos conduziram ao Golfo de Pária, achávamos que 
aquele era o camjnho que deveríamos seguir e quando já nos encontramos lá 
dentro, quisemos voltar para o mar. Sair dali foi tao difícil que perdemos se­
te dias nessa tentativa, durante os quais os nossos companheiros nunca se 
af astaram dos remos e durap.te estes se te dias só comemos urnas frutas pare-
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ciruelas, que se llaman hogos; así que con mucho trabajo salimos por las 
bocas del Dragón, que tales se pueden llamar para nosotros, porque por poco 

~ nos quedáramos dentro. Salimos desta cárcel; fuimos caminando dos días por 
Ja costa adelante, al cabo de los cuales, sin saber dónde estábamos, ni donde 
íbamos, ni qué había de ser de nosotros, aportamos a la isla de Cubagua y 
ciudad de la Nueva Cádiz, donde hallamos nuestra compañía y pequeño 
bergantín, que había dos días que ·había llegado, porque ellos llegaron a 
nueve días de septiembre y nosotros llegamos a onc~ del dicho mes con el 
bergantín grande, donde venía nuestro Capitán: tanta fue el alegría que los 
unos con los otros recebimos, que no sabré decir, porque ellos nos tenían a 
nosotros por perdidos y nosotros a ellos. 

De una cosa estoy informado y certificado: que así a ellos como a 
nosotros nos ha hecho Dios grandes mercedes y muy señaladas en nos traer 
en este tiempo, que en otro los maderos que andan por la costa no nos dejaran· 
navegar, porque es la más peligrosa costa que se ha visto. Fuimos también 
recebidos de los vecinos des ta ciudad como si fuéramos sus hijos, porque nos 
abrigaron y diéronnos lo que habíamos menester. 

Desta isla acordó el Capitán de ir a dar cuenta a su Majestad deste nuevo 
y gran descubrimiento y <leste río, el cual tenemos que es Marañón (51 ), 
porque hay desde la boca hasta la isla de Cubagua cuatrocientas cincuenta 
leguas por la altura, porque así lo hemos visto después que llegamos. En toda 
la costa, aunque hay muchos ríos, son pequeños. . 

Y o Fray Gaspar de Carvajal, el menor de los religiosos de la Orden de 
nuestro religioso Padre Santo Domingo, he querido tomar este poco trabajo y 
suceso de nuestro camino y navegación, así para decirla y notificar la verdad 
en todo ello, como para quitar ocasiones a muchos que quieran contar esta 
nuestra peregrinación o al revés de cómo lo hemos pasado y visto (52); y es 
verdad en todo (lo) que yo he escrito y contado, y porque la prodigalidad 
engendra fastidio, así, superficial y sumariamente, he relatado lo que ha 
pasado por el Capitán Francisco de Orellana y por los hidalgos de su 
compañía y compañeros que salimos con él del real de Gonzalo Pizarro, 
hermano de don Francisco Pizarro, Marqués y Gobernador del Perú. Sea 
Dios Loado. Amén. 

Notas 

(1) Santiago de Guayaquil, en el actual Ecuador. 
(2) El emperador Carlos V. 
(3) La tierra de la Canela aparece singularizada como el objetivo inicial 

de la expedición de Gonzalo Pizarro. 
( 4) Francisco Pizarro, conquistador del Perú. 
(5) Nótese la importancia atribuida por Carvajal a la experiencia 

personal. 
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cidas com ameixas, as quais sao chamadas de fogos. Com muito trabalho saí­
mos dali pelas bocas do dragao, que assim nós as poderíamos chamar, porque 
por muito pouco nao ficamos lá dentro. Li vramo-nos des se cárcere e levamos 
dois dias caminhando adiante pela costa, ao cabo dos quais serri saber onde 
estávainos, nem para onde íamos, nem o que havia de ser de nós, aportamos 
na ilha de Cubágua e cidade de Nova Cádiz, onde encontramos nossos com­
panheiros e o pequeno barco, que chegara dois dias antes, urna vez que eles 
chegaram a nove de setembro e nós, a onze, na embarca9ao maior onde esta­
va o Capitao. A alegria foi tao intensa que nós nos recebemos de urna manei­
ra tao entusiasta que nao tenho como descrever, pois eles tinham nos perdido 
e nós a eles. 

De urna coisa estou informado e certo: que tanto eles como nós fomos ri­
camente aben9oados por Deus e realmente ti vemos a sorte de chegar aquí nes­
sa época, pois em outra, os troncos que andam pela costa nao nos permitiriam 
navegar, porque é a costa mais perigosa que já se conheceu. Fomos tao bem re­
cebidos pelos habitantes desta cidade como se fóssemos mais seus filhos, por­
~ue nos abri~aram e nos d~ram todas as coisa~ de que necessitáv~os. 

O Cap1tao resolveu informar a Sua MaJestade so0re essa 1lha, que era 
um grande e novo descobrimento, o qual denominamos de Marañón(51 ), 
porque desde a sua foz até a linha de Cubagua, há quatrocentas e cinqüenta lé­
guas, nós confirmamos este dado depois que chegamos. Há muitos ríos por 
toda a costa, embora sejam pequenos. 

Eu, frei Gaspar de Carvajal, o menor dos religiosos da Ordem de nosso 
religioso Pai Sao Domingos, quis relatar os infortúnios e fatos da nossa jor­
nada e navega9ao, tanto para esclarecer as verd().des em toda essa narrativa, 
como para evitar que outros queiram contar essa nossa peregrina9ao ao con­
trário do que vimos e sofremos(52). E como a prodigalidade gera cansa90, as­
sim, superficial e sumariamente contei o que aconteceu ao Capitao Francisco 
de Orelhana e aos fidalgos que o acompanharam e todos os que saimos com 
ele do real de Gon9alo Pizarro, irmao de Dom Francisco Pizarro, marques e· 
Govemador do Peru. Se ja Deus louvado. Amém. 

Notas 

(1) Santiago de Guayaquil, no atual Equador. 
(2) O imperador Carlos V , 
(3) A terra de Canela fica em evidencia como sendo o objetivo inicial 

da expedi9ao de Gonzalo Pizarro. 
( 4) Francisco Pizarro, conquistador do Pero. 
(5) Observe-se a importancia atribuida por Carvajal a experiencia 

pessoal. 
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(6) Si bien la búsqueda de alimentos río abajo parece ser una de las 
causas centrales de la separación de los expedicionarios, pronto esa búsqueda 
se transformaría en un acto de rebelión de Orellana contra Gonzalo Pizarro. 
En su carta del 3 de setiembre de 1542, Gonzalo Pizarro acusaría a Orellana 
de desertor. Procurando justificar la acción de Orellana, Carvajal aclara que 
la voluntad de regresar fue un deseo inútil ante una realidad incontrolable que 
dictaba la trayectoria del grupo. 

(7) Beatriz Pastor señala que en el discurso narrativo del fracaso el motor 
de la acción será la necesidad, concretada frecuentemente en hambre, sed, 
frío y enfermedad ( 1988: 199). 

(8) Con frecuencia los conquistadores se vieron obligados a optar entre 
alternativas terribles, al estilo de Ulises en la Odisea, cuando debe decidir 
entre pasar cerca de los monstruos Escila o Caribdis. 

(9) Los "diálogos" son siempre utilitarios, y adoptan formas diversas. Se 
dialoga para legitimar la toma de posesión, para solicitar obediencia, para 
obtener información sobre las riquezas o para mendigar comida. Los 
diálogos de Orellana, que parece conocer la lengua de v.arios grupos 
indígenas, participan de las modalidades mencionadas. 

(10) De acuerdo con Melo Leitao, no hay ni perdices ni pavos en la 
Amazonía. Se trataría de especies de Tinamiformes para las perdices y de 
Crácidas para los pavos (1941: 22, nota 2). 

(11) Dice Francisco Morales Padrón: "La toma de posesión es un 
fenómeno que está íntimamente ligado al descubrimiento, un acto que seguía 
inmediatamente al hallazgo, una ceremonia simbólica y jurídica tan corriente 
que Colón, sin instrucciones expresas, es lo primero que hace al desembarcar 
en Guanahani." (1979: 133) 

( 12) La referencia es irónica si pensamos en el ritual de la toma de 
posesión de las tierras en nombre del monarca español. Que el capitán 
Orellana no consintiera el robo de las joyas de oro está lejos de ser el 
resultado del imperativo ético. La prohibición expresa, sobre todo, la 
primacía de la supervivencia. 

(13) Primera referencia a las amazonas. 
(14) Nótese la asociación entre amazonas y riquezas, entre mito y 

metales preciosos. Según Pastor, el mito anuncia en América la proximidad 
de los objetivos fabulosos ( 1988: 262). 

(15) El indio Aparia funciona como elemento confirmador de las 
riquezas. Su versión no constituye la fuente generadora de los objetivos de 
los expedicionarios, que inician la travesía en busca de la canela y metales 
preciosos. Se trataría de una reformulación de las esperanzas, de una nueva 
versión de lo maravilloso. 

(16) La esperanza de obtener riquezas queda progresivamente sometida 
a la· necesidad de la supervivencia. Rafael Díaz distingue la canela y el 
Dorado -mitos impulsores del viaje de Gonzalo Pizarro-, de la salida al mar, 
meta de la expedición de Orellana (1986: 48, nota 27). 

102 

(6) Embora a busca de alimentos rio a baixo pareva ser urna das princi­
pais causas da separa9ao dos expedicionários, logo essa busca se transforma­
ria num ato de rebeliao de Orelhana contra Gonzalo Pizarro. Em sua carta de 
3 de setembro de 1542, Gonzalo Pizarro acusaria a Orelhana de desertor. Pro­
curando justificar a a9ao de Orelhana, Carvajal esclarece que a vontade de re­
gressar foi um desejo inútil ante urna realidade incontrolável que ditava a tra­
jetória do grupo. 

(7) Beatriz Pastor assinala que no discurso narrativo do fracasso o mo­
tor da a9ao será a necessidade, que se concretiza va freqüentemente em fome, 
sede, frio e doen9a ( 1988: 199). 

(8) Com freqüencia os conquistadores viram-se obrigados a optar entre 
alternativas terríveis, ao estilo de Ulisses na Odisséia, quando <leve decidir 
entre passar perto dos monstros Escila ou Caribdis. 

(9) Os "diálogos" sao sempre pragmáticos, e adota1n formas diversas. 
Dialoga-se para legitimar a tomada de posse, para solicitar obediencia, para 

. obter informa9ao sobre as riquezas ou para mendigar comida. Os diálogos de 
Orelhana, que parece conhecer a língua de vários grupos indígenas, fazem 
parte das modalidades mencionadas. 

(10) De acordo com Melo Leitao, nao há nem perdizes nem perus na 
Amazonia. Devia tratar-se de espécies de Tinaformes para as perdizes e de 
Crácidas para os perus. ( 1941 :22, nota 2) 

(11) Di? Francisco Morales Padrón: "A to1nada de posse é um fenóme­
no que está íntimamente ligado ao descobrimento, um ato que se seguía ime­
diatamente ao descobrimento, urna cerimónia simbólica e jurídica tao co­
mum que Colombo, sem instru9oes expressas, é a primeira coisa que faz ao 
desembarcar em Guanahani". (1979: 133) 

(12) A referencia é irónica se levamos em conta o ritual de tomada de 
posse das terras em nome do monarca espanhol. Que o ·capitao Orelhana nao 
consentira no roubo das jóias de ouro está longe de ser em conseqüencia do 
imperadvo ético. A proibi9ao expressa principalmente a primazia da sobre-. " . v1venc1a. 

(13) Primeira referencia as amazonas. 
(14) Observe-se a associa9ao entre amazonas e riquezas, entre mito e 

metais preciosos. De acordo com Pastor, o mito anuncia na América a proxi­
midade dos objetivos imaginários (1988:262). 

(15) O índio Apária funciona como elemento confirmador das rique­
zas. Sua versao nao constitui a fonte geradora dos objetivos dos expedicio­
nários, que iniciam a travessia em busca de canela e de metais preciosos; 
Tratar-se-ia de urna reformula9ao das esperan9as de urna nova versao do 
maravilhoso. . 

(16) A esperan9a de adquirir riquezas fica pouco a pouco submetida a 
necessidade da sobrevivencia. Rafael Díaz distingue a canela e o El Dorado -
mitos impulsionadores da viagem de Gonzalo Pizarro-, da saída para o mar, 
meta da expedi9ao de Orelhana (1986:48, nota 27). 
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( 17) Tener noticias de Gonzalo Pizarro. 
(18) 2 de febrero. 
( 19) Río Curaray 
(20) Es decir, la necesidad de comida. 
(21) Melo Leitao aclara que los españoles llamaron manatí a lo que los 

portugueses llaman peixe-boi, abundante en la época del descubrimiento en 
el Amazonas. En realidad, no se trata de un pez, sino de un mamífero 
(Manatus americanus), y la especie marina está hoy amenazada de extinción 
( 1941 :30, nota 8). Para la historia del manatí en las crónicas de la conquista, 
véase José Durand, Ocaso de Sirenas esplendor de manatíes, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1983 ( 1950). 

(22) La contienda religiosa fue percibida por los europeos como una 
lucha entre la verdad· y la superstición, no como el enfrentamiento entre dos 
estrategias ficcionales. De ahí que los indios "anden errados" e idolatren 
"piedras y bultos hechos". .. 

(23) Díaz esclarece que Amurianos o Coniupuyara son nombres de los 
poblados de mujeres guerreras que los e~pañoles denomi.narán Amazonas 
( 1986: 54, nota 43 ). 

(24) 16 de abril. 
(25) Primera referencia a Omagua, que se convertirá en un elemento 

clave del proceso de la reformulación de lo maravilloso americano. 
(26) Tapir Tapirus americanus, que no debe ser confundido con el anta. 
(27) Debe entenderse sin armadura (R. Díaz, 1986:63, nota 72). 
(28) La necesidad de la supervivencia implica la mudanza de los 

objetivos de los conquistadores. Beatriz Pastor puntualiza tres aspectos del 
discurso narrativo del fracaso: no hay ocupación; la tierra se recorre 
siguiendo la dirección que marcan las necesidades más inmediatas; no hay 
conquista ( 1988:207). 

(29)0magua 
(30) Seguramente el río Catúa o el Purus. 
(31) Una de las escasas intervenciones del registro estético en el mundo 

de la necesidad, que será complementado líneas más adelante con la 
referencia a la belleza de la cerámica de la región amazónica. 

(32) La proximidad de las riquezas del interior es un rasgo de 
importancia en el proceso de la confirmación de lo maravilloso americano. 

(33) Nótese la profunda modificación de las metas de los expedicio-
nanos. 

(34) Según Medina, se trata de la llama (Auchenia lama), muy común en 
el altiplano de Bolivia y Perú, y que aún hoy en día es utilizada como bestia 
de carga ( 1934:241, nota 20). Pero de acuerdo con Melo Leitao, los indio.s 
debían referirse a alguna región del Perú, pues nunca hubo llamas en el Brasil 
(1941:49, nota 17). 

(35) 29 de mayo. 
(36) El europeo nomina la geografía americana, la inventa como Adán 
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( 17) Ter notícias de Gonzalo Pizarro. 
(18) 2 de fevereiro. 
(19) Rio Curaray. 
(20) O que quer dizer, a necessidade de comida. 
(21) Melo Leitao esclarece que os espanhóis chamavam manatí ao que 

os portugueses chamavam peixe-bo1, abundante na é~a.do descobrimento 
no Amazonas. Na realidade, nao se trata de um peixe, mas de um mamífero 
(Manatus americanus), e a espécie marinha está boje amea~ada de extin~ao 
( 1941 :30, nota 8). Para a história do Manatí nas crónicas da conquista, veja­
se José Durand, Ocaso de Sirenas esplendor de manatíes, México, Fundo de 
Cultura Económica, 1983 (1950). 

(22) A contenda religiosa foi aceita pelos europeos como urna luta en­
tre a verdade e a supersti~ao, nao como o confronto entre duas estratégiás 
ficcionais. Daí que os índios "andero errados" e idolatrem "pedras e está­
tuas". 

(23) Díaz esclarece que Amurianos ou Coniupuyara sao nomes dos po­
voados de mulheres guerreiras que os espanhóis denominaram Amazonas 
(1986:54, nota43). 

(24) 16 de abril. 
(25) Primeira referencia a Omágua que se converterá no elemento cha-

ve do processo da reformula~ao do maravilhoso americano. 
(26) Tapir Tapirus americanus, que nao deve ser confundido com a anta. 
(27) Deve entender-se sem armadura (R. Díaz, 1986:63, qota 72). 
(28) A necessidade da sobrevivencia implica a mudan~a dos objeti-

vos dos conquistadores. Beatriz Pastor assinala tres aspectos do discurso 
narrativo do fracasso: nao há ocupa~ao; percorre-se a terra·seguindo a dire­
~ao que marcam as necessidades mais imediatas; nao há conquista 
( 1988:207). 

(29) Omágua. 
(30) Trata-se dorio Catua e Puros. 
(31) Urna das escassas interven~5es do registro estético no mundo de 

necesidade, que vai ser complementado logo adiante com referencia a beleza 
da ceramica da regiao amazónica. 

(32) A proximidade das riquezas do interior é um tra~o de importancia 
no processo da confirma~ao do maravilhoso americano. 

(33) Observe-se a profunda modifica~ao das metas dos expedicioná-
nos. 

(34) De acordo com Medina, trata-se da lhama (Auchenia lama), mui­
to comum no planalto d~ Bolívia e Peru,.e que ainda nos dias de hojeé utliza­
da como animal de carga ( 1934:241, nota 20). Mas de acordo com Melo Lei­
tao, os índios deviam estar se referindo a alguma regiao do Peru, pois nunca 
houve lhamas no Brasil ( 1941 :49, nota 17). 

(35) 29 de maio. . 
(36) O europeu dá nome a geografia americana, inventa-a como Adao 
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en el paraíso. Pero la descripción de Carvajal de la confluencia del río Negro 
con el Amazonas es sumamente realista. Al respecto dice Rafael Díaz que "la 

,.expresión hacía raya en la otra sin resolver la una con la otra corresponde a 
la línea que puede observarse durante varios kilómetros como resultado de 
los diferentes grados de acidez, densidad y temperatura que manifiestan las 
aguas de ambos óos cuando se encuentran" (1986:72, nota 97). Para otros 
ejemplos de nominación, véase Río Grande, Provincia de las Picotas, Pueblo 
de la Calle, Provincia de los Negros. 

(37) Bebida típica de los indios de los Andes. 
(38) Carvajal califica de "piezas" a seres humanos. La lógica de los 

eventos es simple, y no exige mayores explicaciones: piezas} tomar} 
ahorcar} temor. 

(39) Río Madeira. 
( 40) Según Medina, es un hecho innegable que los españoles vieron 

entre los indios contra los cuales lucharon a lo largo del río, un cierto número 
de mujeres que marchaban al frente de los escuadrones. Pero entre este hecho 
y el testimonio de la existencia de las Amazonas, concluye Medina, hay un 
largo trecho ( 1934:25). No se trataóa por tanto de una pura invención de 
Carvajal, sino de una versión exagerada que aparece convenientemente 
asociada a una tradición ficcional. Véase también el comentario del cronista 
Antonio de Herrera, Historia general de los hechos de los castellanos, 
Década VI, Libro IX, Cap. 4. 

( 41) Indio trompeta o indio informante 
( 42) Dice Melo Leitao: "De vez em quando, enganado pelo que via de 

longe, deixa o frade dominicano dar largas á sua fantasía. O oregao 
(Oreganum vulgare) é urna planta dos países do Mediterraneo, da familia 
Labiadas, empregada como tempero; ao mesmo genero pertence a 
mangerona (O. majorana), da qual se obtém um ólio aromático, por 
distila9ao. Os cardos de Europa, que Carvajal supunha ver nas margens do 
Amazonas, "pintados e rajados'', sao ervas da .família Compostas, tribu 
Cináreas, de capítulos homogenios e receptáculos pilosos e folhas espinosas. 
Essa tribu é representada no Brasil pelos generos Arctium, Cynara, Silybum 
e Centaurea, donde o engano do cronista. Quanto aos azinhais e soverais com 
bolotas é mais difícil adivinhar o que pretendía descrever Carvajal. Essas 
plantas sao de família sem representantes no Brasil e é impossível saber quais 
seriam as "bolotas" que ele viu"(1941 :63, nota 24). 

(43) Es importante señalar que el diálogo-informe que sigue a 
continuación procede del indio trompeta, es decir, de un cautivo indígena. 
Carvajal no lo refiere como testimonio de vista, sino que se limita a 
transcribir la información del cautivo indígena. 

(44) La censura a la fantasía de los expedicionarios se inicia ya con el 
comentario crítico del cronista López de Gómara. Argumenta Gómara que 
entre los disparates que se dijeron, "fue afirmar que había, en este óo 
amazonas, con quien él (Orellana) y sus compañeros pelearon. Que las " 
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no paraíso. Mas a descri9ao de Carvajal da confluencia do Rio Negro com o 
Amazonas é extremamente realista. Sobre isso diz Rafael Díaz que "a expres­
sao f azia uma f aixa no meio da outra sem se misturarem uma com a outra 
corresponde a linha que se pode observar durante vários kilómetros como re­
sultado dos diferentes graus de acidez, densidade e temperatura que trazem 
em si as águas de ambos os rios quando se encontram" (1987:72, nota 97). Pa­
ra outros exemplos de denomina9ao, ·observe-se Rio Grande, Província das 
Picotas, Povo da Rua, Província dos Negros. 

(37) Bebida típica dos índios dos Andes. 
(38) Carvajal chama de "piezas" (N.D.T. que foi traduzido para o por­

tugues como ~'prisioneiros'') a seres humanos. A lógica dos eventos é sim­
ples, e nao exige maiores explica9oes: pe9as} tomar} enforcar} temor. 

(39) Rio Madeira. 
( 40) D~ acordo com Medina, é um fato inegável que os espanhóis vie­

ram entre os índios contra os·qUais lutaram ao longo dorio, um certo núme­
ro de mulheres que marchavam a frente dos esquadroes. Mas entre este fa­
to e o testemunho da existencia das Amazonas, concluí Medina, há um lon­
go espa90., Nao se trataría portanto de urna pura inven9ao de Carvajal, mas 
de urna versa.o exagerada que aparece convenientemente associada a urna 
tradi9ao ficcional. Observe-se também o comentário do cronista Antonio 
de Herrera, Historia general de los hechos de los castellanos, D~cada VI, 
Livro IX, Cap. 4. 

( 41) Índio trambeta ou índio informante. 
(42) Diz Melo Leitao: "De vez em quando, enganado pel9 que_via de 

longe, deixa o frade dominicano dar largas a sua fantasia. O oregao (Oregano 
vulgare), é urna planta dos países Mediterraneos, da família Labiadas, em­
pregada como tempero; ao mesmo genero pertence a mangerona (0. majora­
na), da qual se obtém um óleo aromático, por distila~ao. Os cardqs de Euro­
pa, que Carvajal supunha ver nas imagens do Amazonas, "pintados e raja­
dos", sao ervas da família Compostas, tribu Cinár~as, de capítulos homoge­
nios e receptáculos pilosos e f olhas espinosas. Essa tribu é representada no 
Brasil pelos generos Arctium, Cynara, Silybum e Centaurea, daí o engano do 
cronista. Quanto aos azinhais e soverais com bolotas.é mais difícil adivinhar 
o que pretendía descrever Carvajal. Essas plantas sao da família sem repre­
sentantes no Brasil e é impossível saber quais seriam as "bolotas" que ele 
viú' (1941:63, nota 24). 

( 43) É importante assinalar que o diálogo -informe que segue em con­
tinua9ao procede do índio trobeta (informante), ou seja, de um indígena cati­
vo. Carvajal nao conta isso como testemunha ocular, mas se limita a transcre­
ver a informa9ao do indígena cativo. 

(44) A censura a fantasía dos expedicionários inicia-se já com o co­
mentário crítico do cronista López de Gómara. Argumenta Gómara que entre 
os ·disparates que se disseram "foi afirmar que havia, neste rio, amazonas, 
com quem ele (Orelhana) e seus companheiros lutaram. Que as mulheres an-
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mujeres anden allí con armas y peleen, no es mucho decir, pues en Paria, que 
no está muy lejos, y en otras muchas partes de Indias así acostumbraban; ni 

"creo que ninguna mujer se corte y queme el pecho derecho para tirar el arco, 
pues con él lo tiran muy bien, ni creo que maten o destierren a sus propios 
hijos, ni que vivan sin maridos, siendo lujuriosísimas. Otros, además de 
Orellana, han levantado semejante hablilla de amazonas después de 
descubrirse las Indias, y nunca tal cosa se ha visto ni se verá tampoco en este 
río. Con este testimonio, pues, escriben y llaman muchos río de las 
Amazonas, y se juntaron tantos para ir allá." (1965:154) 

( 45) El tema de la antropofagia de los indígenas americanos es frecuente 
en las crónicas de la conquista. La antropofagia separa al civilizado ·del 
bárbaro y servirá de justificación a diversas modalidades de agresión por 
parte del europeo. · 

( 46) Seguramente el jacamim, según Melo Leitao ( 1941 :71, nota 28). 
(47) Batalla, escaramuza, combate. Medina informa que 'guazábara' era 

en el siglo XVI un término común en el continente americano e inclusive en 
las islas de Cuba y Haití (1934:242, nota 26). 

(48) Nótese la identificación entre la artillería, el trueno, el castigo y el 
temor. Desde los griegos la imagen del poder abso\uto se identifica con el 
rayo de Zeus tronante. En el Antiguo Testamento, Yavhev habla con la voz 
del trueno. La asociación entre la artillería y el trueno (unida a castigo y 
temor) es común durante la conquista de América. En la época moderna, el 
misil concreta la amenaza de Zeus tronante. 

( 49) Se trata de un sentimiento de perdición que Carvajal 
· reveladoramente coloca en el plural, ilus·trando el carácter colectivo de este 

fenómeno. 
(50) 29 de agosto. 
( 51) Marañón es uno de los nombres más antiguos aplicados al río 

Amazonas. De acuerdo con Rafael Díaz, el concepto de Marañón significó 
durante un período de tiempo un territorio riquísimo situado en la zona 
intertropical, siendo en otras ocasiones utilizado como sinónimo de río 
grande (1986: 10-13). 

(52) Carvajal concluye su relación remarcando el carácter verídico de lo 
narrado, e implícitamente reafirma la inocencia de Orellana. 
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dem ali coro armas e que lutem, nao é de estranhar, pois em Pária, que nao é 
muito longe, e em muitas outras partes das Índias era costume; nem acredito 
que nenhuma mulher se corte e queime o peito direito para distender o arco, 
já que com ele (N.D.T. como peito) o distendem muito bem, nem creio que 
matem ou desterrem a seus próprios filhos, nem que vivam sem maridos, sen­
do luxuriosíssimas. Outros, além de Orelhana, levantaram semelhante estó­
ria de amazonas depois de descobrirem as Índias, e nunca tal coisa se viu nem 
se verá pois, escrevem e chamam muitos ríos das Amazonas, e tantos se jun­
taram para ir até lá" ( 1965: 154 ). 

( 45) O tema da antropofagia dos índios americanos é freqüente nas 
crónicas da conquista. A antropofagia separa o civilizado do bárbaro e ser­
virá de justifica~ao a diversas modalidades de agressao por parte do euro-
peu. · 

( 46) Certamente o jacamim, de acordocom Me lo Leitao ( 1941 :71, nota 28). 
(47) Batalha, escaramu~a. combate. Medina informa que "gua~ábara" 

era no século XVI um termo comum no continente americano e inclusive nas 
ilhas de Cuba e Haití (1934:242, nota 26). 

( 48) Observe-se a identifica~ao entre artilharia, o estrondo, o castigo e 
o temor. Desde os gregos a imagem do poder absoluto identifica-se como 
raio de Zeus troante. No Antigo Testamento, Yavhev f~la com voz do trovao. 
A associa~ao entre a artilharia e o trovao (unida a castigo e temor) é comum 
durante a conquista da América. Na época moderna, o míssil formaliza a 
amea~a de Zeus troante. 

(49) trata-se de um sentimento de perdi~ao que Carvajal revela­
doramente coloca no plural, ilustrando o caráter coletivo <leste fenó­
meno. 

(50) 29 de agosto. 
(51) Marañón é um dos nomes mais antigos aplicados ao rio Amazo­

nas. De acordo com Rafael Díaz, o conceito de Marañón significou durante 
um período de tempo um território riquíssimo situado na zona intertropical, 
sendo em outras ocasioes utilizado como sinónimo de rio grande (1986:10-
13). 

(52) Carvajal concluí seu relato insistindo no verídico da narra~ao, e 
implícitamente reafirma a inocencia de Orelhana. 
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Síntesis biográfica 
,. 

Fray Gaspar de Carvajal (Trujillo 1504? - Lima 1584). 

Ingresó en la Orden de Santo Domingo en su juventud. No se conoce la 
fecha exacta de su arribo al Perú, pero en noviembre de 1538 ya se encontraba 
en Lima. Integrante de la expedición de Gonzalo Pizarro a la región de la 
Canela, que partió de Quito en 1541, Carvajal también acompañó a Francisco 
de Orellana en la empresa río abajo que salió en busca de provisiones. La 
empresa de Orellana perdió contacto con el grupo de Gonzalo Pizarro y, dada 
la imposibilidad de remontar el río, se vió obligada a buscar una salida al mar. 
A mediados de setiembre de 1542, los expedicionarios aportaron a la isla de 
Cubagua (Venezuela), completando de ese modo la primera navegación del 
Amazonas. 

Francisco de Orellana (Trujillo 1511? - Brasil 1546) 

Llegó Francisco de Orellana muy jóven a las Indias, quizá con no más de 
16 años. Relaéionado a la familia de los Pizarro, participó de la batalla de las 
Salinas (26 de abril de 1538) a favor de Hernando Pizarro contra las fuerzas 
de Diego de Almagro. Francisco Pizarro lo premió con la provincia de La 
Culata, donde Orellana debía fundar una ciudad (Santiago de Guayaquil). 
Estimulado por los rumores de las riquezas del interior desconocido,em 1541 
Orellana se unió con su contingente de hombres a la expedicion de Gonzalo 
Pizarro al país de la Canela y de El Dorado. La relación de Fray Gaspar de 
Carvajal aclara justamente los motivos que llevaron a la separación de 
Orellana de Pizarro y narra la odisea del medio centenar de expedicionarios 
que navegaron famélicos el río Amazonas hasta salir al océano Atlántico. 
Desde Santo Domingo Orellana se diÍigió a España, a fin de obtener 
capitulaciones que le concedieran el permiso para comandar una segunda 
expedición de conquista y poblamiento de las tierras descubiertas. Partió de 
España el 11 de mayo de 1545, y llegó al Amazonas el 20 de diciembre del 
mismo año. El cronista Francisco de Guzmán, en su Relación hecha por 
Francisco de Guzmán del viaje que hizo el adelantado Ore/lana a Tierra 
Firme, a quien acompañó en la caravela nombrada la Concepción, de la que 
era maestre Pero Sánchez, dejó testimonio de esta segunda expedición al río 
Amazonas. Orellana murió durante la navegación del río, que una vez llevó 
su nombre. 
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Síntese biográfica 

Frei Gas par de Carvajal (Trujilho 1504 ?-Lima 1584) 

, 
Entrou na Ordem de Sao Domingos em sua juventude. E desconhecida 

a data exata de sua chegada ao Peru, mas em novembro de 1538 já se encon­
trava em Lima. Integrante da expedi9ao de Gonzalo Pizarro a regiao da Ca­
nela, que partiu de Quito em 1541, Carvajal acompanhou também a Francis­
co de Orelhana na empresario abaixo que saiu em busca de provisües. A em­
presa de Orelhana perdeu contato com o grupo de Gonzalo Pizarro e, como 
era impossível remontar o rio, viu-se obrigada a buscar urna saída pelo mar. 
Em meados de setembro de 1542, os expedicionários aportaram na ilha de 
Cubagua (Venezuela), completando desse modo a primeira navega9ao do 
Amazonas. 

Francisco de Orelhana (Trujilho 1511?-Brasil1546) 

Chegou Francisco de Orelhana muito jovem as Índias, com mais ou 
menos 16 anos de idade. Relacionado com a familia dos Pizarro, participou 
da batalha das Salinas (26 de abril de 1538) em favor de Hernando Pizarro e 
contra as for9as de Diego de Almagro. Francisco Pizarro premiou-o com a 
província de A Culata, onde Orelhana devia fundar urna cidade (Santiago de 
Guayaquil). Estimulado pelos ·boatos das riquezas do interior desconhecido, 
em 1541 Orelhana uniu-se com seu contingente de homens a expedi9ao de 
Gonzalo Pizarro ao país da Canela e do El Dorado. A rela9ao de Frei Gaspar 
de.Carvajal aclara justamente os motivos que levaram a separa9ao de Orelha­
na de Pizarro e narra a odisséia da meia centena de expedicionários que, fa­
mintos, navegaram o rio Amazonas até sair no Oceano Atlantico. De Santo 
Domingo Orelhana dirigiu-se a Espanha a fim de obter documentos que lhe 
concederao a permissao para comandar urna segunda expedi9ao de conquista 
e povoamento das terras descobertas. Partiu da Espanha em 11 de maio de 
1545, e chegou ao Amazonas em 20 de dezembro do mesmo ano. O cronista 
Francisco de Guzmán, em seu Relatório Jeito por Francisco de Guzmán da 
viagem que fez o Adiantado Orelhana a Terra Firme, a quem acompanhou 
na caravela chamada a Concepción, da qual era mestre Pero Sánchez, dei­
xou testemunho da segunda expedi9ao ao rio Amazonas. Orelhana morreu 
durante a navega9ao do rio, que chegou a ter seu nome. 
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